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El pitorreo de 'los necios 

i Hay que ver la necedad de algunos , .. . 
j Hay que estar en nuestro puesto para oír 
barbaridades y sandeces como las que han de 
soportar los avicultores cuando muestran sus 
gallinas al visitante L .. 

Causa verdadera lástima, verdadero desa­
liento ver que, después ele 10 que se ha habla­
do de avicultura en los últimos veinte años, 
después de 10 qlle se ha divulgado en escritos 
y en conferencias en la última década, haya 
todavía tantas personas que se muestran aun 
sistemáticamente pesimistas en materia de 
Avicultura o que aferradas a las viejas ruti­
nas se ríen de los tecnici smos y siguen dicien­
do que no se pueden tener gallinas si no es 
en pleno call1J)O y que han ele arruinarse Cllan­

tos se metan en Avicultura. 
Si todo se redujera a tales pesimismos y a 

tales afirmaci ones, menos mal, pero es que, 
además de ·esto, son muchos los que se pito­
rrean (permítasenos la frase) de cuantos ha­
cen avicultura seriamente y 10 que es peor, 
ele los que empiezan, porque a los avicultores 
viejos no les hacen mella las bromas ni aún 
las burlas de los ignorantes, mientras que a 
los que empiezan les descorazonan. 

Si bien notamos cierta reacción v Jos avi­
cultores que trabajan seriamente go;an ya de 
cierto prestigio entre los que piensan bien, 
aún hay gentes que los tienen por chiflados o 
por locos, cuando no por unos desgraciados 
que se empeñaron en perder dinero ... 

Nosotros recibimos frecuentemente v isitas 
de modestos agricultores que se nos quejan 
de que, por grande que sea su empeño en sa­
lir adelante en cuestiones de Avicultura, tro­
piezan constantemente con la necedad del vul­
go personificada en la manera de ser de sus 
empleados o sirv ientes, que, por mucho que 
se les diga como han ele hacer las cosas, se 
niegan a ello y siguen haciéndolas ~ su ma­
nera en pefJUlcIO de quien paga y ni aun pa­
gando, logra que se hagan a su gusto. 

Si pitorreo es ese que desconcierta y des­
corazona al avicultor espaii.ol elel Siglo XX 
pitorreo aún más grave es el de ciertos escri­
tores (?) que fusilando por acá y por allá, 
lanzan al mercado libros , folletos o artículos 
llenos de vaciedarles y de pretenciosas teorías 
de las que se apropian creyendo que al repro­
ducirlas descubrieron las Américas y dando 
lugar a que sus lectores, 110 iniciados en avi­
cultura, pierdan tiempo y dinero al quererlas 
llevar a la práctica. 

Algunas Cartillas, Manuales y libritos de 
avicultura se han publicado en España que de­
bieran estar quemados. Como en · otros tiempos 
el Santo Oficio quemaba los libros perniciosos. 

Si esos pitorreos no causaran daño a l pú­
blico, podrían tomarse a br.oñla y bastaría con 
compadecer a los que así se pitorrean, pero 
siendo dañi·nos, hay que condenarlos seria­
mente, sean quienes fueren sus autores, 
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Evol ución' en el sentir de los actuales avicu ltores españoles 

l:J porvenir probable de la Av icultura en España 

Hasta hace pocos años (ocho o diez so la­
mente), los avicultores españoles (mejor di­
cho los aficionados a la avicultura, porque ver­
daderos profesionales ele la avicultura eran 
aun lllUy pocos), vivian en el ambiente quc 
respiraron leyendo en la mayoría de los textos 
franceses de mediados y de fines del s iglo pa'­
sado y -aunque algunos seguian ya las doctri­
nas ele la Real Escuela de Avicu ltura que re­
c0111endaba la crianza de aves de utilidad 
práctica y señalaba a los avicultores las orien­
taciones que ·debían adoptar, abarcando unas 
u otras ramas de la Avicultura podían más 
los aires ele afuera que los del país)' no pen­
saban más que en poseer todas aquellas razas 
flue veían tan bonitamente descritas en aque­
llo s lihros, pero no se fijaban aÍln en que. 
siendo en $11 mayoría aves ele t1tiJiclacl local 
o clf' puro lujo, poco producto podían dejarles 
ell ':': .• paña, 

. \qllel ambiente avícola es el que predomi­
nó h<1 .;: ta poco an[e~ de la guerra ellrópea en 
tocio el "¡('io COl1tillrnte. Solo en Inglaterra v 
en ,'\ 1(,111a11irt hahí a alg-l11l0 que otro estahleci­
miento industrial ¡:l ha~p huevera. pero en casi 
todos l o~ demás se criahan simplemente aves 
de ra.za para satisfacer el capricho de los afi­
cionados. 

Hoy. s in poderse decir nue los flficionados 
a criar aves de' adorno n de exposición havan 
desanarecido. la ,P.'eneralidarl de los aviculto­
res elel ml1ndo entero ~e orie'ntan en el senti­
do de tener aves t " ra 1::1 'DlIesta de huevos v 
los flue tienen PTap"es (''\''plnf::tcion'es a hase de 
incubación art ifici;11 nar:t nroclucir en gran e'!;­
cala. 110 producen más 01.1(' ~lql1e11as .g,ves biefl 
llamarlas de utili~ad nr::1cti("::l nara la pobl?­
ción de lns rr;¡llinero.;: in rl11 <:.t rial f's oue a rlirlrin 
V::tn surgiendo en Enrona ('omo en las Amé­
ncas. 

De ahí (lUf> esa evolllrión en el sentir rle los 
:1.vicllltorcs dI" los p;;lÍses m~s adehntarlos. 
haya repe"clItir1n en .F..;:naña. donde hace diez 
años no :-.e nen!'ahrt más (1111" en tene1' g-allinas 
ele l11uchas razas v ~e Q'anaba dinero Ilasta tra­
véndolm:. del extrilniero nara donde se iban 
anualmeJ1te al,gullfl <:; milcs de r111ro~ que de 
nada tenían que servir, p ues bien claramente 

ha podido verse en las exposiciones celebra­
das en Espalia, que casi ninguna de las razas 
que se importaron logró aclimatarse ni pros­
perar en el país. Solo las Leghorns, las Rhode 
Jsland y las \\Tyandottes tomaron carta de 
naturaleza. 

En esto~ diez últimos años han podido apre­
ciarse las ventajas de esas pocas razas ex­
tranjeras ,Y sobre todas las demás, se han vul­
garizado las razas netamente españolas bien 
definidas )' sc puede decir que no se piensa 
más que en aquellas . 

La divulgación de los modernos métodos de 
selección y de alimentación de las aves de 
corral. ha dado también lugar a que la gene­
ralidad de los que hoy tienen gallinas las ten­
gan huena s y el estímulo que ello ha dado a · 
los r!ue aÚn se regían por lo~ métodos del 
Sig-Io XIX, trataran de imitar a los adelatita­
dos y así ~a avicultura española ha darlo un 
paso de giRante en el plazo de tan pocos años . 

Otra catt.;:a de manifiesto progreso debemos 
verla en In qtle ha fomentado la crianza de 
hUe11<lS razit~. la diseminación en todo el país 
de polluelo.;: recién nacidos y producidos en 
escala. Que bien puede calificarse ' aquí de 
R"rande. s i S~ tiene en cuenta el estado actual 
de la avicllltura española. 

Hcw en día circ11lan anualmente por los fe­
rrocarriles españoles de ~o,ooo a 100.000 po­
lluelos ele buenas razas tales como Castella­
nas, Catalanas del Prat. Leghorns, Rhode 1s­
I~nd \' ' iVvancIottes que una vez repartidos 
por todo pI país disem inan la buena semi ll a 
dando IU,g',lr a Que de día en día aumente el 
nÍlmcra de adeptos a la avkultura. 

AunQue por r1esQ'racia los avicultores es~ 

na.ñoles no '~e!1g'an g-ran apeg-o a.l estudio me­
tód ico ele 'o Avicultura, la Real Granja-Es­
cuela de A rel1~rs de Mar pl1ede dar fe de que, 
ele año en .1 ño aumenta el nílmero de <1 111m­
nos aficiaJe::; v libres que a la misma recu­
rren v ello d~muestra bien que se evoluciona 
en el sentido de comprender3e que no se 
puede s'er avicultor sm haber estudiado de­
hidamente. 

En esto hay que fiar princinalmente para 
que la Avicultura española logre ponerse a la 
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altura que le'" corresponde entre los países más 
productores. 

De ahí que se pueda ya pronosticar el por­
venir de la Avicul tura de nuestro país_ 

El porveni r avícola de España está en la 
creac ión en todas las regiones de estableCÍ'­
mientos ind ustriales a base de la producción 
de huevos 1e consu mo y de po llería con que 
surtir nuestros mercados principales, hoy, por 
desgracia, tributarios del extran jero por más 
de 35.000.000 ele pesetas . 

"Para aumentar nuestra producción hue­
vera y pollera hay dos medios, a saber: au­
men tar el n úmero de galli nas o bien tener 
igual núm ero pero lograr que produzcan más. 

Si se aume nta la población aviar hay que 
mantener más aves sin que con e llo se me­
joren las razas en el sentido de su postura, 
mientras que, conservándose en cada cortijo 
el número habitual de gall inas que en cada 
uno suelen tenerse pero desterrando la ga­
llin a improductiva del país y substituyénclola 
por razas nacionales o extranjeras más pro­
ductivas, la cosa es mucho más sencilla y no 
se origina IT!ayor gasto al cortiJero. 

Para esto pl"ecisa llevar al mismo el conven­
cimiento de que le conviene más tener pocas 
gallinas pere' que le den muchos huevos, que 
muchas si ponen poco y además que como la 
fec undidad c;e hereda, no deben conservar des­
cendencia más q ue de aquellas que les dieron 
más huevos en su primer año de puesta. 

Hay que llegar a poner esas buenas razas 
de gallinas al alcance ele los que quieran te­
nerlas y no puedan gastar m ucho en su ad­
quisición y para esto hay que forzar la pro­
ducción y la diseminación de la buena semi­
lla en todo el país . 

LoS' propietarios agricultores han de im­
ponerse sacrificios dotando a sus colonos o 
cortij eros de esas razas que dan habitualmen­
te de 120 a ISO huevos y en las qu e aun no 
creen las gentes sencillas del campo aferra­
rlas a sus rutinas. 

Será quizás preciso que se movilicen capi-

tales, que se creen sociedades de avicultura 
indust rial y hasta que los gobiernos les pres­
ten ayuda material, pero si esto se logra, si 
esos capitalf"<; particulares o colectivos se mo­
vi lizan, si en pocos años España llega a tener 
un centenar de g ranjas avícolas en las que 
puedan verse explotadas 500 o 1.000 gallinas 
en cada una de e llas, surgirán como por en'­
canto algunos millares de avicultores in~us­
triales, y a e.iemplo de lo q ue ellos beneficien , 
el labrador depondrá sus v iejas rutinas y sal­
élrá rle su habitual apatía y qllintuplicaremos 
nuestra producción nacional. 

Entollces v no antes . habrá ll eg-ado el mo­
mento de r~currir a los poderes públicos en 
demanda de" eficaz protección ¡,r de med idas 
C] ue impieb!1 o dificulten la importación de 
huevos y df' aves, pues produciéndose en Es­
naña todo 10 necesario . no habrí a que temer 
el aumento de los precios ql1e e"n los actuales 
momentos c;e-g ttirí,a al cierre de nuestras fro1l­
teras para el 'huevo y las aves de importació1l. 

Si la avicpltura españo la va creciendo como 
ha crecido en los últim os dos o tres años y 
~obre todo si aumentando ete año en año el 
l1úmero de los que ya trabaian seriamente en 
mayor o menor escala, cunde el espíritu ac­
tua-1 de reacción en favor de la crianza de g-a­
l1inas en buenas condi ciones. v n entreveo un 
risueño por"enir a esta inriustria y motivo no 
hay para que en Espa ña falle lo que no falló 
en otros pah:es . tanto más, en cuanto. en la 
mavor partt=' del territorio español el clima y 
el medio es más favorable que- en otros paises. 

Precisa. sin en;¡bargo, que a esas circuns­
tancias favor.ables se sume el interés de los 
"",pa ñoIes, que surian buenos avicultores v 
esto, aun rrue las Escuelas de Avicultura lo 
promuevan y 10 faciliten. ~ i el !1úblico no las 
secu nda de poco valen sus esf"erzos . 

El norvenir avícola de España puede ser 
brillan' te, pero depende de CJue ;'tsí quieran que 
~ea los españoles. 

Salvador Castelló 
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La Asociación d~Avicultores ME1.llorquines en su espléndida 

Exposición Regional de Avicultura de:IPalma.-18 al 25 Abril 

La sección de palomas en el Salón ara besco del Casino (,La Veda ·) 

Es verdaderamente consolad'x para los que 
predicaron en pro del tomento avícola esr,a­
ñol, ver y apreciar las actividades ele la Aso­
ciación de · Avicultores Mallorquines que, cons­
tituída en julio de 1925. en abril del presente 
año ha organizado la Exposición Regional de 
mayor importancia celebrada en España. 

La Expo~:ción de Avicultura de Palma de 
:"1allorca ha constituído un verdadero exitazo, 
pues, sin anuncio y preparada solamente . en el 
seno de aquella activa asociación de avicul­
tores surgi6 el certamen tan brillantemente, 
que a todos produjo verdadera admiración . 

Dado el carácter regional del Certamen la 
Asociación de Avicultores de Palma de Ma­
llorca no creyó necesario dirigir un llamamien­
to a todos los avicultores españoles, de suerte 
que, hizo h exposición con sus propios ele­
mentos, porque, si bien a última hora coope~ 
raron al éxito del conjunto tres granjas avÍ-

colas de Cataluña, estas exhibieron fuera de 
concurso y a título s implemente de entusias­
tas colaboradores de la naciente y ya muy 
bien acredit2da asociación. 

Coincidiendo con el Certamen, la Asocia­
ción ele Avicultores Mallorquinas quiso cele­
brar también la Semana Avícola que fué con­
fiada a la Dirección de la Real Escuela Oficial 
Española de Avicultura y con ello completó 
su ohra ele fomento, logrando crear en Ma­
llorca un ambiente avícola tan extraordinario 
que, sin temor a equivocarnos, bien puede de­
cirse que no existe igual en nil1J{l1na otra re­
gión ni capital española. 

Inauguración de la Exposición y de la Semana 

Avícola Mallorquina 

La Exposición se instaló, como la celebrada 
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en palma <;le , JV\allorca 

Sección de aves de Standard montada en la terraza 

del Casino "ea YJ eda" 

:.' ,} 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1926



MUNDO Aví COLA 135 

en junio de 1925, en el casino de "La Veda", 
aristocrático casino de Palma emplazado en 
el paseo más céntrico y concurrido de aquella 
incomparable y bellísima ciudad. 

No resultando suficientes los salones. se 
ocupó tamb;én la grandiosa terraza del Casi­
no, donde c;¡e dispusieron artísticamente las hi­
leras de jaulas y algunos stanc1s particulares 
presentados con el mayor buen gusto . 
. El domingo día 18 de abril a las Ir de la 
mañana, rculliéroll se en U110 de los salones de 
"La Veda" los miembros de la Junta Direc­
tiva de la Asociación de Avicultores Ivral1or­
quilles, presididos por el Presidente don An­
tonio Farrcgut, los cuales recibieron a las au­
toridades civiles, militares y eclesiásticas y a 
la Comisión del Ayuntamiento de Palma, pro­
cediéndose a la inauguración del Certamen. 
El Presidente. señor Farregut, reseñó los tra­
hajos pre-paratorios de la Exposición y dedi­
có un recuerdo a la que había tenido lugar 
en jUntO de H)25; dió las gracias a las Corpo­
racion"es y entidades que habían prestado su 
concurso otorgando subvenciones, así como a 
las autoridades y representaciones oficiales 
presentes e\l aquel acto y se dió por inaugu­
rada la Exnosición. 
De~pués de servirse un deEcado lunch, la 

comitiva rerorrió la Exposición en la que fi­
guraban m:~!~ de 500 aves en su mayoría de 
absoluta selección , y tomando parte 62 expo­
s itores. Todo el ll1undo quedó verdaderamente 
admirado, no sólo del expléndido efecto que 
en su conjunto presentaba la Exposición, sí 
que tambié!l de la belleza y del perfecto esta'­
do ele todo~ los ejemplares presentados, así 
como del buen gw:;to y del orden con que todo 
había si do dispuesto, tributándose g randes y 
merecidos elogios al Secretario de la Asocia­
ción, don J:time Luis Pou MOl'agues, a quien 
unánimamente se reconoció C01110 alma y ver­
dadero ejecutor de tan brillante certamen. 

A las 7 de la tarde ele aquel mismo día, co­
menzó la Sf'mana Avícola de Mallorca en cu­
ya apertura el Presidente don Antonio Farre­
gut dijo que no debía hacer la presentación 
del conferenciante P rofesor CasteJló, a quien 
se había confiado el cursillo de Avicultura, 
por ser ya bien conocido de los concurrentes 
a l acto, pero que debía hacer constar su gra­
titud a dicho señor por haber aceptado la mi­
sión de dar la Semana Avícola, para la cual 
reclamaba de los av icultores y aficionados ma­
llorqu ines la mayor aten ción. 

Acto segu.ido el Profesor Castelló hizo uso 
de la palal~ra expresando su gratitud por la 
confian za que en él se depositaba y su admi­
ración ante las actividades de la naciente Aso­
ciación de Avicultores Mallorquines explican.· 
do después el alcance y uti lidad de las Sema­
llas Avícolas y presentando el programa de la 
de Mallorca de la que luego nos ocuparemos 
debidamente 

Ambos ac-tos resultaron muy bril1ante~ y 
dejaron gra~ís i ma impresión eiltre los concu­
rrentes a los mismos. 

Para terminar en 10 que a estos afecta, di­
remos, que. sólo en aquel dia, la Exposición 
fué visit;.tda por más de 2.000 personas en su 
may oría con pago de entrada. 

La E x posición 

A los acostul11 brados a promover y a orga­
nizar certa111enes de esta naturaleza a primera 
vista se les alcanza el acierto con que el de 
Mallorca había sido dispuesto. 

La Expc,;ción Regional de Palma se divi­
día en las secciones sigu ientes : 

Sección 1." - Lotes o trias de gallos y ga­
llinas. - Ocupaban la parte central de la gran 
terraza siendo alojadas las aves en vistosas 
jaulas de madera y alambrera muy espaciosas 
y hábilmente dispuestas sobre largas mesas y 
alternando con macetas de bellas plantas tro­
p icales. 

En esta Sección exhibieron ga llos y galli­
nas mallorquinas y Castellanas negras, en su 
mayoría mejorados con Minorcas inglesas, los 
señores don Francisco Márquez, lvIartín Ma­
yal, la Granja Bonanova de Vilallonga y Pa­
rera, Fernando Losada, Juan Font y Peña, 
Miguel Vila. Juan Perelló y Antonio Barceló 
García de Paredes. 

Las Catalanas del Prat. estaban representa­
das en esta Sección por dos trias, uno de Ga­
briel Seguí y otro de Antonio Bareelo y otro 
un explénd:do grupo de diez gallinas y un 
gallo de Juan Perelló. 

En razas extranjeras veíanse bellos lotes ele 
Wyandottes blancas, de Gabriel Vilallonga, 
Gabriel Gum ball , Fernando Losada y Juan 
Perelló, de la Granja Bonanova de Villalonga 
y de Miguel Ferrando, todos ellos bellos y 
bien seleccionados; Andaluzas azules de la 
Granja Bon2.nova; Orpingtons leonados, blan­
cos y negros de Gaspar Borrás, José Socias, 
Juan Perelló y A ntonio Reynés; Rhode 15-
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de palma de 7"\allorca 

Stand y grupo de aves de la Granja paraíso 
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land rojas de José Sampa!. Reynés y Granja 
l1onanov:1. : Rrahmas arl11iñ <~do5 (le Bartolomé 
Bestard , P érez de Gracia, Gaspar Borrás y 
Juan Perelló; Plymouth barradas de Reynés 
y Antonio EareeIó; Allstra lorp~ v Pácll1as de 
este último y mestizos de Rrahma :v Orping­
ton (le Juan Foni y Peña y ele Francisco IVfár­
quez. 

Sección 2 n-Parejas de gallo y gallina. _ 
E"ta Sección se establ eció en uno ele los sa­

lones centrales del casino, instalándose las aves 
en }aulas individuales metál icas cedidas ,ga­
lantemente por la Rt:a! Granj:l-Escuela Pa­
r(l iso ';o' en ell as veíanse lVlinorc2.s y Castella­
nas negras (le Fernando Losada; J11an Cabrer, 
\' Juan Mar tí; 13rahmas de José Sampol; Pá­
(Iua HoIa!1(~esa de Antonio Oliver : Austra­
In rps, Cuca; de Malinas y Rhode Island r o­
jas ele J osé SJ,111po1 : Orpingtolls hlancas de 
Tosé Feliu Grania Bonanova de Villalonga y 
Parcra, Bartololllé Bestard y Francisco lvlás; 
Orpingtons blancas de Francisco Tvfás: Or­
pi ngton s ;1?:u1es de Fernando Losada v Or­
pine;ton., leonac!a.:; de Francisco Pon; Rhode 
Is1cl11d ro ia <; d e Losa da v Fortcza: Hondan s. 
también de F ernando Forteza: Rantams de 
' fartorel1. de Oliver y de Guml au :v varios 
mesti zos dI"' Brahma, Oroillgton. Plymouth y 
Prat de Fp!1ci<:.co P on. "i\fan uel Vi,'cs y Gran­
ja Honanova 

Sección ~ .n - . Faisanes. ,_ En esta Sección 
don Hafael Ferrer ex hi bió una magnífica co­
lección rle faisanes dorados . jóvenes y nc1ul­
tos, en la c!ue hizo gala de su inteligencia en 
criar a"es hn delicadas v la Granja Bonano­
Ya. rle los se ñores V illal o'n!Ya v Perera, no hi­
rieron I11C110" ron SllS fai c;a;1es platcarlos y 
l\rongolia. 

Sección ~.II - Pa~míp~das . - Esta Sección 
fué presentada cn iaulones triangulares muy 
espaciosos e instalados en la terraza v en ella 
p.l1dieron verSe l111a hermosa ~)areja' de Ocas 
fl zadas del Danubio. de Taime Garcés v otra 
(le la Granj:l Ronano\'a;' Pato<; ele Pekín. de 
J;tirne Luis Pou' ocas de Embden de la Gran­
ja Ronano\'a y I Patos O rpington. por cierto 
mal C' las ificados. como Kakis. cipo don Antonio 
Harceló y Gc:.rcía el e P aredes. 

Sección 5.n - - Conejos. - Exhibieron An'"-. 
g-oras blancos, Fernando Forteza; Gigantes. 
Antonio Barceló y Rafael Feliu que también 
presentó H;tbanas, .' \zules ele Oceanía y Chin­
chillas. 

Secci6n 6.8 
- Pa!omas. - La Sección de 

palomas estuvo brillantemente representada 
por T90 ej~mplares en su mayoría verdadera­
mente notJ.bles. 

En mensajeras belgas, los antiguos y los 
modernos ('o lombófi los mallorquines hicieron 
verdadera o3tentación de 10 que poseen, fig u­
rando entre los expositores de esa raza los 
señores Villalonga y Parera, Gabriel Rubas 
de Pina. J 2ime Ferrer, Antonio Carbonell, 
Fausto Ferrer, Juan B. Arbós, Joaquín Domé-
11ech, 1\lariano Alomar, Antonio Quetglas, 
Juan l\fartí . Juan 1vlon tserrat. Cándido Tru­
jillo, l\nton i o Borrás, Rafael Feliu. Juan Adro­
ver, Ramón Cervera, Anton io Alemany. Ga­
briel Al bcrti. Gerónimo Estades, Pablo Mor., 
Antonio 'Piña, Pedro Rullan y Joaquín V ives 
(fue ra de wncurso) )' José Martorell, este úl ­
ti mo aun poseedor de aquellos famosos despa­
chos por palomas mensajeras q ue, soltadas en 
alta mar fYJr nuestro director en 1904, tantos 
servicios rrC'staron a S. IVI. el Rey, en su viaje 
de aquel añó) por las Islas Bal~ares y por Ca­
taluña. 

En el grupo de palomas gigantes mallor­
quinas, en la reg ión denominadas de ((casta 
grasa" (casta grande), in scribi ero n. Gabriel 
Ribas, :Manuel Arbona, Antonio Ferrer. Juan 
Cabrer, lVfiguel Campi ns, V icc nt E' V idal y An­
tonio Alemany. 

En la clase de Buchonas, exhibieron, Nar­
ciso BufiIr y Vicente Vidal y en Alicantinas, 
Joaquín Vives. En la famosa y típica raza 
mallorquina llamada "De E scampadisa" ca­
racterizada por su vuelo singu larís imo y su 
habilidad en burlar el ataque de los halcones 
tan abund antes en el archipiélago Balea r, in s­
cribieron J oaq uín V ives y C;Índido Trujillo. 

En la clase de Bornios . exhibió Antonio 
:\Ieman}'; en Tunezinos , Francisco Marto­
rell, Juan B. Arbós y Rafael Feliu; en Coli­
pavos , Fernando Fortcza y V illalonga }' Pa­
rera; en Esbarts, ~'felcho,. Cloq ue ll , Anton io 
Euberta, 1\ [anuel .\rhona, Guillermo Bibiloni, 
Andrés Borrás, fiJoyá. Feliu y l\ntonio Bon­
nin, este último con una preciosa colección 
forlllacla por 11nas 20 parejas. 

En la clase de Palomas de Fantasía vié­
ronse t:jemp lares de Gabriel v de Antonio 
Muner. 

En Cooperación 

En cooperación y por Jo tanto fuera de 
Concurso, y sólo a título de entusiastas adhe-
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ridos a la labor que, vienen realizando, toma­
fon también parte la HGranj a Pa raíso", de 
Sa lvador Castelló, la '/G ranj a Al munia", de 
Emil io Vidal y Ribas y la Granja HEI P i­
nar" ele Francisco de P. 1VIir y Pujol, las tres 
de Barcelona y cercanías de esa ciudad. E xhi­
bieron la primera, Orpingtons leonadas . Rh o­
de Tsland ro jas y Ca mpines, así como mate­
r ial avíco la Buckeye. publicaciones)' utensi­
lios de Avicultu ra; la segunda Wyandottes 
blancas, Inc1iall Game , A ndalu zas az ules, Ply­
mO llth barradas, Faverolles, Cucas de Ma­
linas y Austra lorps y la te rcera La Fleche, 
Orpi ngton azu les, Dorkings, Sussex rojo, An­
daluzas azu les, Leghorns doradas, Fai sanes 
plateados y Mongolia, Patos mandarines y 
Conejos Vendée, Habanas gigantes, azules de 
Beveren, Gigantes ele Flandes y Champag ne 
n lateados. 

Completó la Exposición el materi al de Api­
cu ltura de clan José Parpa l con muestras de 
r rodu ctos de su Ap ia rio. 

Con es ta ampl ia reseña de !o exp ues to y 
dado el g ran núm ero y la variedad de las 
razas exp ucstas, fá cil es apreciar la importan­
cia qu c ha tenido la Exposición de Avicultu­
ra de :Ma llorca, de la que bien puedp. decirse 
sin duela, qu e ha sido la más impor tante ele 
cuantas se han celebrado en E spaña con ca­
rácter regional y aun de mayores alcances 
que la celebrada en 1920 en Oviedo, con ca­
rác ter naciona l. 

LOS PREMIOS 

El Jurado compuesto por los señores Ferra­
gut, Pou Moragues y otros conocedores de las 
aveS y de los conejos, previo exámen detenido 
de los animales expuestos, reuniéronse bajo la 
preSIdenCIa de D. Salvador Castelló, solicitado 
al efecto y propusieron la adjudicación de los 
siguientes premios, todos ellos otorgados. 

SECCION DE GALLINAS 

Razas puras 

Premios de Honor 

A las Castellanas negras de Fernando Forteza, 
a las Catalanas del P rat de Gabriel Segur, a laG 
Menorquinas de Fernando Losada y a las Cata­
lanas del P rat de Antonio Barceló y Garda de 
Paredes . 

En razas extranjeras se adjudicaron a las Langs­
han de Juan Perelló, a las Australorps de José 

Sampol, a las Plymouth de Juan P erdIó, a las 
Brahmas de Gaspar Borrás, a las Orpington de 
de J osé Sodas, a la5 Rhodes de Antonio Rey­
nes, a la s Leghorns de la Granja Bonanova de 
Villalonga y Perera y a la. Wyandottes de Ga­
bri el Gumbau. 

Medallas de Oro 

A los lotes de Castellanas negras de Juan 
Marti y de Fernando BIanes, a las Orpington 
blancas de José Felíu, a las Orpington azules 
de Fernando Losad .l, a las OrpiHgton negras de 
Gaspar Borrás y a las Wiandottes de Juan Pe · 
relló. 

Cruces 

El Premio de Honor fu é otorgado a D. Ma ­
nuel Vives por su cruzamiento Orpington -Prat 
y Medalla de oro a Francisco Marqués por sus 
Brahma-Orpington. 

AVES DE LUJO 

Premios de Honor 

A D. Rafael Ferrer por sus Faisanes dorados, 
a Antonio Oliver Frontera por sus Paduas. 

Se otorgó además Medalla de Oro a José Mar­
torell por sus Bantams. 

SECCION DE PALMIPEDAS 

En estas se otorgó Premio de Honor a Jaime 
Garcés por sus Ocas del Danubio, otorgándose 
Medalla de Oro a Villalong¡¡ y Perera por otra 
pareja de igual raza y Antonio Barceló y García 
de Paredes ·por sus Patos leonados de cuello 
obscuro. 

SECCION DE CONEJOS 

El Premio de Honor fu é otorgado a Rafael 
Felíu Blanes por sus Conejos Gigantes de Flan · 
des y la Medalla de Oro a Fernando Forteza 
por sus Angoras blancas. 

SECCION DE PALOMAS 

Mensajeras 

Premio de Honor a las de José Martorell, 
Juan Adrover y Cándido Trujillo y Medalla de 
Oro a las de Gerónimo Estades y Joaquín 00-
menech. 

Palomas de Sbart y Fantasia 

Premio de Hono, a las de Antonio Cuberta, 
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Andrés Bestard y Antonio Bonín, y Medalla de 
Oro a las de Melchor Cloguell y Rafael Feliu' 

Buchonas 

Se otorgó Medalla de Oro a las de Vicente 
Vi da!. 

Escampadisas 

Premio de Honor a las de Joaquin Vi"es. 

Gigantes de casta Mallorquina 

Premio de Honor a las de Antonio Alemany , 
y Medalla de Oro a las de Manuel Arbona. 

Premios extraordinarios 

En concepto de Premios extraordin~rios no 
anu nciados, se otorgó la Medalla de Oro dona­
da por la Real Escuela Oficial Española de Avi­
cultura a las Palomas Gigantes casta Mallorqui­
na de D. Antonio Ferrer. 

El Comité de la Exposición, queriendo signi­
ficar ade más su consideración a los señores don 
Salvador Castelló, D. Emilio Vidal y Ribas y 
D. Francisco de P. Mir Pujol expo,itores de la 

Península que expusieron fuera de Concurso les 
hizo donación de una Copa de Honor a cada 
uno de ellos. 

El reparto de premios tuvo lugar con gran so­
lemnidaá y en acto público, al que asistieron 
las autoridades el domingo día 25, celebrándose 
la sesión en el Gran Salón de la Sociedad La 
Veda . 

Después de un elocuente discurso del Presi­
dente D. Antonio Ferragut, el Secretario dió 
lectura de la lista de Premios otorgados , que 
seguidamente entre aplausos fueron entregados 
a los agraciados. 

Los Premios de Honor consistieron todos en 
expléndidas Copas a cual más bella y valiosa. 

Las ventas 

La Exposición de Avicultura de Mallorca no 
ha sido una simple exhibición, si no una verda­
dera fer'a en la cual se hicieron valiosas transa­
ciones, vendiéndose gran parte de las aves e.­
puestas. 

Además, fué vendido en pública subasta un 
lote cedido 3 beneficio de la Exposión por el en­
tusiasta avicultor barcelonés D. Emilio Vidal y 
Ribas, propietario de l. Granja "La Almunia". 
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La Semana Avícola 

La Semana Avícola de Mallorca ha sido 
el complemento del éxito alcanzado por la 
Asociación ele Avicultores T\1allorquincs, la 
más activa y ejemplar de cuantas existen ac­
tnalmente en España. 

Iniciado el cursillo el clía 18. las clases se 
dieron todas las tardes en el g ran Salón del 
Casino de IrLa Veda" con gran conqlrrcncia, 
tanta que, habiéndose di sp uesto el primer día 
de 100 sillas, hubo que aumentarlas hasta 200 

en la segunda conferencia y a 300 en la ter­
cera qucdando todavía oyentes sin asiento. 

El auditorio mostró el más vivo interés en 
seguir las explicaciones del PrlJfesor CastelIó 
C]UC fueron orclenadas según el siguiente pro· 
grama. 

Primera Conferencia . - La avicultura en 
sus diversas t;amas y generalidades sobre la 
manera de emprenderla con probabilidad.es de 
buen éxito. 

Segunda Conferencia. - El gallinero mo­
derno en sus _ tres aspectos de gallinero ca­
~.ero, ga llinero rural y gallinero industrial. 

Tercera Conferencia. - Población del ga-

lnauguntC10n ae! l.UIslllo del lJro!. Caste1l6 en el Gran Salón del C",sino "La Veda" 
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llinero .a base de aves ele absoluta selección y 
teoría y prácticas modernísimas para la for.­
mación de galli neros de aves de utilidad prác­
tica. 

Cuarta Conferencia. -- La industria hueve­
ra implantada a la moderna. Sus bases. capi­
tal necesario y manera de invertirlo. - Pro­
ductos que de dicha industria se pueden es-
perar. . . 

Quinta ConferencIa . - Industna del po­
lluelo v de la volatería de consumo en s us 
di" ersa~c; manifestaciones. 

Sexta Conferencia. - Resolución técnica y 
práctica del problema de la a li mentación y de 
la selección en las aves jóvenes y adu ltas. 

Séptima Conferencia. - De la Higiene y la 
8alubddacl en e l corral. - Enfermedades más 
comunes entre las aves domésticas y su pro­
fi laxis y tratamiento. Conclusión de la Sema­
na 'Avícola. 

Conferencia extraordinaria en el campo. -
El jueves día 22, aprovechándose el día del 
Mercado o Feria semanal de Inca, a las II 

de la mañana, bajo la presidencia del alcalde 
de dicha Villa y con asistencia de las autori­
dades y numeroso audi tori o, el Profesor Ca s­
telló dió cn el Salón del Sindicato Católico 
Agrario una conferencia, fuera de programa, 
que quiso dedicar a los agricu ltores y aldea­
nos de aquella comarca, una de las más pro­
ductoras de huevos y de aves de toda la Isla. 

La conferencia versó sobre la conveniencia 
de desprenderse el'e las viejas rutinas aco­

iéndose a los beneficios de 105 métodos mo­
dernos de selección, de alim ~ntación y de 
crianza, así como sobre la oportunidad de fo­
mentarse en :Mallorca la producción y mejo­
ramiento de las típicas gallinas negras ele Ba­
leares y sobre las ventajas de las coopera t i-

as de Avicultores como medio de evitar las 
~l1engllas ele beneficios que se originan ven­
diendo huevos y aves de consumo recurriendo 
f> los intermed iarios. 

Disertación de don Emilio Vidal y Ribas. -
C01110 algunos solicitaran del señor don Emi­
lio Vidal y Ribas, propietario de la Granja 
Almunia de Cataluñ a, que dejase oir su voz 
COmo uno de los más entusiastas avicultores 
de dicha región, antes de darse la conferen­
cia de clausura, el Profesor C'lstelló hizo la 
presentación del señor Vidal v Ribas, quien 
eguidamente disertó sobre lo q1le en estos úl-

timos años ha podido aprend er en el ejercIcIo 
de la /\ vicultura y sobre la crianza de cone­
jos, especialmente los de piel ñna. 

El señor Vidal y Ribas fué muy apla udido 
y su disertación fué muy bien recibida por 
(:1 auditorio. 

Homenaje a l Profesor CastelJó 

El sábado día 24, la Junta de Avicultores 
de lVlallorca y numerosos avicultores obse­
q uiaron al Profesor don Salvador Castelló con 
un espléndido banquete ser vid0 en el Res­
taurant del :Hotel Mediterráneo, desde cuya 
terraza se domina la inconmensurable bahía 
eJe Palma, y toda la ciudad. 

Al descorcharse el champagne. el P resi­
dente señor Farregut hizo uso de la palabra 
dedicando el banquete al señor Castelló. dán­
dole las gracias en nombre de la Asociación 
por la Semana Avícola que acababa de darles 
y formulando votos para ver s iempre a l P ro­
feso r Castelló presidiendo las manifestaciones 
avícolas que en Mallorca se celebren . 

E l señor Castelló agradeció el homenaje 
que se le tributaba y las pru<2bas de g ran 
afecto recibidas durante su estancia en 1\1a­
llorca; recordó las varias veces que había es­
tado en aque lla isla y 10 que los colombófi­
los ma llorqu ines le habían ayttdado cuando 
en 1904 prestaha servicios de palomero a las 
órdenes de S. M. el Rey en viaje por el M e­
cliterráneo y sus costas y tributando un re­
cucrdo a aquellos sus amigos mallorquines 
(le 1901 que han fallecido y que con él. orRa­
nizaroll la prim cra Exposición de Avicultura 
y Colombofilia celebrada en el Archipiélago 
balear. 

Visto el éxito ele vuestras dos primeras ex­
posiciones - elijo - yo os sugiero la idea de 
que para otro año la organicéic; con carácte r 
nacional y elado lo bien que sabéis hace r las 
cosas, yo os aseguro un nuevo ,;'xito y os pro­
meto mi concurso para lograr que tene-ais re­
presentación de todas las regiones ele España. 

El señor Castelló dijo que pondría en co no­
cimiento del l\1inistro ele Fomento el esfuerzo 
hecho por los avicultores de i\fallorca y el 
éxi to obten ido. 

No podemos transcribir el discurso de don 
Jaime Luis Pou lVloragues porque todo él fué 
de manifestac iones del entrañable afecto que 
nrofesa a nuestro director y a las que corres­
pondemos haciendo p ública Ja adm iración que 
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sus actividades, su don de gentes y sus cua­
lidades especialísimas de buen organizador nos 
merece. 

E l ex alcalde de Palma, don Alfredo Llom­
part se adhirió a las manifes taciones de todos 
los oradores y lanzó muy oportunamente la 
:dea de poner inmediatamente en práctica las 
~nseñanzas del señor Castelló montando una 
explotación avícola huevera por medio de la 
constitución de un grupo de asociados, cada 
uno de los cuales aportará capital, idea que 
~ ué recibida con gran aplauso, así como el 
' liscu rso de don Gabriel Villalonga y las últi­
mas palabras elel señor Castelló dando las gra­
cias a los p eriódicos de Palma " La A lmudai­
na". :lEl Día", "El Correo" .v "La Ultima 
1-10ra", que, día por día, habían publicado los 
:-esúmenes de sus conferencias y brindando 
por la Asociación de Avicultores Mallorqui­
:íes y por la prosperidad de la Avicultura en 
"quella I s la. 

Frutos de la Exposición y de la Semana 

Avícola 

Como la Exposic ión de Palma ce lebrada en 
i uni o de 1925, la que acaba de celebr:trse y la 
Seman a Avícola Mallorquina han dado ya su 
fruto, pues va a ser un hecho .ia creáción de 
la primera Sociedad o Sindicato Avícola para 
la exportación de huevos por cuenta de los 

mismos productores, cooperativa que será la 
primera que se cree en España en su clase. 
Si a esto se agrega la constitución del grupo 
o sociedad para la producción colectiva de 
huevos y de aves iniciada por el ex alcalde 
de Palma, don Alfredo Llompart. el fruto sería 
completo, pero de todos tanto se ha logrado 
ya, que, sin temor a equivocarnos, podemos 
osegurar q ue en ninguna región de España se 
respira un ambiente avícola tan pronunciado 
ni existe la unión y los elementos C011 que 
cuentan en Mallorca para llegar a ser la pri­
mera entre las regiones del país en que la Avt­
cultura toma mayor incremento. 

Felicitamos calurosamente a los mallorqui­
nes por su !1uevo éxito y en especial al Prest­
dente de la Asociación de Avicultores señor 
Farregut y compañeros de Junta, pero todos 
han de permitirnos y estamos seguros de que 
con nosotros lo s ienten, que hagamos una es­
pecialísima mención en favor del Secretario 
y alma de ]a A:sociación don Jaime Luis Pou 
::\1oi'agues, a quien reiteramos nuestras calu­
rosas felicitaciones, as í como nuestra" gratitud 
hacia los señores Llompart, Vi llalonga . An­
glada, Camarasa y Bonnin, que du rante la es­
t:lncia de nuestro director en M a llorca le col­
maron de agasajos y de atenciones haciéndole 
(; isfrutar de los encantos de aquella tierra, ver­
dadera perla del Mediterráneo y asombrosa 
por sus bellezas naturales, por su riqueza 
agro-pecuaria, y por la cultura .y la hospitali­
áad de sus habitantes. 
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La agrupación de individuos de gran posturC' considerada como base 

de garantía paré: la continuidad de la industria avicola 
Según el Prof. Willard C. Thomson 

El Profesor norteamericano W illard C. 
T hompson, que en calidad de delegado de su 
país honró al Segundo Congreso Mundial de 
Avicultura de Barcelona eDil su presencia, 
desarro lló en el mi smo un interesantísimo te­
ma en demostración de la influencia que tiene 
la selección de las gallinas ponedoras en el 
porvenir avícola de un paí s. 

"Sin la selección y la consiguiente 'elimina­
ción de los individuos malas ponedoras, la in­
dustria avícola no puede subsisti r. " 

Eso afirma "\\'illarel C. Thompson de la Es­
tación experimental de New Jersey, profesor 
en la Escuela de Rutgers y en la Universidad 
de Ncn- Brullswick y por si todos estos títu­
los . eDil que le honran, no bastaran para dar 
peso a su criterio. aun podemos agregar que, 
ta les deben ser los prestigios de que goza, 
que, siendo americano, cuando en Inglaterra 
se ha creado el Instituto Avícola Nacional, 
obra de la Asociación Internacional de Profe­
sores e Investigadores y especialmente de su 
Presidente Ñlr. Ed,vard Brown, se eligió a 
Thompson por Director y este es el cargo que 
hoy ejerce en Inglaterra hasta tanto que ter­
mine el plazo para el cual fué contratado para 
que organizara dicho Instituto. 

Cuanto "\Villarel C. Thompson dijo en su 
informe de Barcelona, puede ser tenido C0l110 

artículo de fe, pues es fruto de su larga ex­
periencia y por lo tanto digno es de que lo 
sepan nuestros lectores para quienes vamos a 
glosar dicho trabajo. 

Thompson empezó su informe sentando 
que, el principal factor del incremento que 
ha tomado la Avicultura en los Estados Uni'­
dos V en el Canadá, está en las necesidades 
del ~onsumo, ya que en pocos años han au 
mentado de tal manera el de huevos y el de 
pollería, que, bien puede decirse, han pasado 
a ser productos indispensables ·en la vida del 
hombre. 

HNinguna otra rama de la Agricultura -
dijo - puede ser practicada en América con 
tanta amplitud como la Avicultura y así se ve 
que hay millones de personas que se dedican 
a ella". 

Thompson clasifica esos millones de avicu l 
tores en tres grupos y llamamos la atención 
de nuestros lectores sobre el hecho de que 
esa clasificación, que Thompson establece para 
los avicultores norteamericanos, la podemos 
admitir a ojos cerrados para los de España así 
como para los de todos los países. 

En el primer grupo aquél Profesor coloca 
a la gente del campo, a los aldeanos o agri­
cultores que tienen gallinas C01110 clemento 
auxiliar de la producción rural. 

En esas granjas agrícolas de <:arácter gene­
ral, existen millares de manadas de gallinas y 
si bien en cada una de aquellas no suele ha­
ber más que un centenar dc gallinas, como 
máximo. es el C'Ol1jUl1tO de la producción ge­
neral el <lltC su rte los mercados en huevos y 
en aves . 

En esas granjas - dice Thompsol1 - el 
agricu ltor mira las gallinas como cosa secun­
daria y no saca de ellas el producto que po­
dría obtcner porque las cuida rutinariamente 
y 110 practica la debida selec~ión. Reconoce 
ciertamente que en estos últimos años algu­
nos se han dado Cll'enta de ello y empiezan a 
mirarlas y a atenderlas con mayor esmero, 
pero in siste en <¡ue, por lo general, se las 
tiene abandonadas a sí mismas, a pesar de 
lo cual esa avicultura rutinaria que antes no 
tenía por objeto má s que el procurar huevos 
y pollería a la familia. ha crecido extraordina­
riamente tomando ya un cierto aspecto indus­
trial y comercial. Algo representa esto. pero 
opina Thompson que, si esas granjas no in­
tensifican su producción, podrá ll egar Ull mo­
mento en que quedarán absorbidas por los avi­
cu ltores industriales. que, teniendo gallinas 
como cosa principal y no como cosa secu nda ­
ria' s i en aquellas granjas se llegara a produ­
cir mucho, podrían llegar a dar los huevos 
y las aves a más bajo precio que los mismos 
aldeanos o gen tes del campo. 

En el segundo grupo coloca a los industria­
les de ambos sexos que han establecido en 
América ~randes explotaciones avícolas. Es­
tos establecimientos dice Thompson que se 
han generalizado en todo e1 país, y que, en 
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ciertos distritos C01110 el de Peta luma, en Ca­
¡ifarhia )' en Vincland. de Nueva Jersey, ase­
gura que casi todo el territorio comunal está 
oCllliaclo por establecimientos de avicultura. 

El avicultor industrial en los Estados Uni­
dos es un tipo sumamente original - d ijo el 
infotmante --- porque cond uce su negocio in­
tensivamente y tal como debieran llevarlo to­
dos los que quieren explotar las galli nas, esto 
es, alojando, alimentando y seleccionando las 
aves de generación en generación con miras 
directas al aumento de la producción. 

Ese es el grupo en el que debieran forma r 
llluchos españoles y sudamericanos poseedo­
res de tierras, de capital y de temperamento 
para hacerse avicultores, pero entendiéndose 
bien que, a base de que antes es tudien avi­
cultura, que es precisamente de las escuelas y 
de las granjas avícolas experimentales de 
Norteamérica de donde salen anualmente 
esos avicu ltores de que Thompson habló. 

En el tercer grupo coloca a los que, en to­
das las poblaciones, hacen avicultura en pe­
queña escala, teniendo algunas gallinas en un 
corralillo hahilitado en la huerta, en el jar­
dín o en algún patio o azotea de la casa, los 
cuales mucho producen también aún que no 
haya posibilidad de evaluar lo, porque no es 
posible que el censo avícola alcance a la fis­
cali zación de los huevos que en el patio o 
huerto de las casas se cosecha, ni de las po­
lladas que en ellos se cr ían .. 

Esos tres grupos, tan acertadamente seña­
lados por Thompson, hace ya mucho tiempo 
fueron reconocidos y establecidos por la Real 
Escuela Española de Avicultura, bajo deno­
minaciones bien fijas, correspondiendo a los 
lres tipos ele gallineros por la Escuela espa­
¡iola señalados, el gallinero rural, el gallinero 
industria l y el g allinero casero o de simple 
aficionado. 

Ahora bien: Thompson sustentó muy acer­
tac1 am·ente la teorí a de q ue, en cua lquiera de 
esas t res clases de explotación avícola, es de­
cir, en los tres grupos de avicultores, se impo­
ne que se seleccionen las gallinas por med io 
el·el registro ele la postura, con el objeto de 
instituir agrupaciones de individuos de alta 
postura, ún icas de las cuales debiera guardar­
se descendencia y en demostración d ió las si­
g uien tes razones: 

En '923 - dijo - según las cifras, todo lo 
más exactas posible, e l número de huevos co­
sechados en los cortijos o casas de campo de 

los Estados Unidos, en relación con el núme­
ro de gallinas registradas en el censo de aquel 
año, 110 dió más que un promedio <le sesen ta 
huevos por gallina y con tal promedio no es 
posible que la gallina pague lo que come. 

Calculado el coste de los alimentos e n aquel 
año y lo que experimentalmente se admite 
CJue come una gallina, para cubrir gastos, el 
promedio de p uesta debía haber sido de cien 
huevus po r cabeza . 

Ese es e l promedio q ue la H.cal I ~scue l a Es­
pañola de Avicultura calcula para que la ga­
llina pague sus gastos . 

En efecto; 100 huevos son 8 docenas. 
y -+ huevos, que, admitiendo se vendan 
al promedio anual de 3 pesetas docena 
(por ser huevos corrientes y si n garantía de 
frescura que permita venderlos a 3'50), tie­
nen un valor justo y cabal de 25 pesetas que 
es poco más o menos lo que, con salarios del 
cuidador, hoy viene a gastar en Espaíia una 
gallina para que llegue a dar los 100 huevos ; 
luego el beneficio está en los huevos que pue­
da dar de más. 

Thompson afirmó q ue. sobre aque ll a base, 
las gallinas de los cortijos amer icanos no ha­
bían cubierlo gastos y que por lo tanto la in­
dustria auxiliar huevera quedó en déficit, y 
qu e, de subsistir esa pérdida, los COl· lijas, de­
jarían de criar gallinas. 

En cambio . en el Estado de Nueva Jersey 
y segun renso practicado en los centros de 
avicultura industrial a la moderna, aquel mis­
mo a iio, pudo comprobarse que, entre 200 

granjas exclusivas, de avicu ltura huevera, el 
promedio de puesta había sjdo de I35 h ue­
vos por ga ll ina, o sean 75 huevos mús y en 
éstos estuvo· precisamente su gran beneficio. 
En una de las granjas el promedio alcanzó a 
]66 huevos por cabeza. 

Otro caso presentado por Thompso:1 a la 
consideración de l Segundo Congreso M u n­
dial de Avicu ltu ra de Barcelona , rué el ele un 
concurso de puesta norteamericano, en el 
cual, diez gall inas L eghorn , blancas, de cresta 
sencilla, dieron un promedio de 220 huevos 
por cabeza s in haber costado m ucho más de 
lo que comieron las gall inas que d ieron como 
promedio 100 huevos, y, por lo tanto, aque­
l1as galli nas dejaron un beneficio de 9 dó lares 
por cabeza. 

Este caso 10 ha registrauo tam bién la sec­
ción experi mental de la Gran ja-Escuela Pa­
ra íso de f\re nys de Mar en su lote de Le~horns 
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blancas número 18 del Control Oficial llevado 
él caho por funcionarios del Estado, en el que 
6 gallinas dieron e!1 eloce meses 1.336 huevos 
o sea un promedio ele 222 huevos por cabeza . 

En Españ q la Asociación General de Gana­
deros elel Rein o puede también dar fe de caso 
~'e l11ejante pues tiene la prueba en los benefi­
cios que dejaron las pollas mejor clasificadas 
011 Sl1 Concl1rso ele pl1esta ele 1923-1924. 

Las 18 pollas que tuvo en dicho Concurso 
la Granja Paraí so ele Arenys de IvIar dieron 
en doce meses 3.309 huevos o sea un prome­
dio ele 185 huevos por cabeza. Siendo en total 
ullas 276 docenas, que pesaron ]80 kilos y 
que se vendie ron a [1 ptas. el kilo, p:-oducié"lldo 
por valor de 900 ptas. y deducidas ele éstas 
unas 25 ptas . que pucIo costar a lo sumo la 
manutención de cada ave, su beneficio pudo 
~er de 450 ptas ., o sea ele unas 25 pesetas por 
cabeza. 

En el concurso ele gallinas ponedoras de 
1\ fadric\ a que nos referimos, las 156 pollas y 
Ralli na s ele razas netamente españolas dieron 
IG.388 huevos en eloce meses, o sean, 105 hueL 

vos por cebeza, mientras que las extranjeras 
incluyendo ·en ellas las gallinas del país me­
joradas rOll cruzamientos de razas extranje­
ras dieron 24.6°5 huevos lo cual represen ta un 
promed io de J22 huevos por cabeza entre bue­
nas y mala s. 

H..ecorc1ando ahora los datos de los diez 10-

te.s 1l1ejor clasificados, así en razas nacionales 
C0l110 en las extranjeras, en las primeras el 
promedio de puesta en los diez lotes fué de 
128 huevos mientras que en las extranjeras 
resultó ser ele J77 y véase s i esa diferencia 
de 40 huevo<; algo representa. 

De esto, como de los casos presentados por 
Thompson puede deducirse muy firmemente 
que, con gallinas seleccionadas para la puesta 
se puede ganar mucho dinero, pero que, con 
gallinas vulgares tiene que perderse necesari a­
mente. De ahí sin duda el que ((a nimal ele pico 
110 haga al amo rico" ... 

Lo dicho por Thompson en Barcelona no 
constituyó ninguna re\'elación, pues ya lo sa­
bían y estaban c.onvencidos de ello todos los 
que han intervenido seriamente en avicultura, 
pero dicho por persona tan competente y tan 
prestigiosa C0l110 aquel profesor, que ya diji­
mos está hoy prestando servicio en Europa a 
requerimiento de los ingleses tan patriota::; 
que raramente utilizan servic ios ele extranje­
lTIS, constituye algo que bien vale la pena de 
que se tenga en consideración y que se di­
vt1lgue hasta la saciedad para ver s i así se 
logra que hasta el vulgo se convenza de la ne­
cesidad de acabar con todas la s gallinas im­
productivas por falta de selección substituyén­
dolas por grupos ele gallinas de alta postura 
que comen lo mi s1110 que las primeras y de­
jan en cambio triple prodúcto. 

Ya lo saben pues nuestros lectJres: s in ga­
llinas seleccionadas para la pu.esta, la Avicul­
tura es industria negativa y positiva cuando 
se monta con gallinas seleccionadas y no 10 
dice Mundo Avícola ya que, para algunos qui­
zás no tendría suficiente autoridad para atir­
marlo, 10 dice el gran experto norteamericano 
"\Villard C. 'T'hompso11 y además bien 10 pro­
bó con ~ólidas razones. 

ENRIQUE CASTELr.O DE PI.ANDor,IT 

® P ¿ti ti @E F e8.4 3@l 
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DE CUNICULTURA 
Crianza remuneradora del conejo de piel fina 

Publicación Oficial del Ministerio de Agricultura de Bélgica 

Por iVI. Pulink Eeman 

(Continuación) 

II 

Conejo gigante de Flandes 

La.l..crianza de conejos es algo sumamente 
interesante y puede decirse que es industria de 
las más productivas, pero a condición de prac­
ticarla razonadamente y con método. 

Entre los cuidados que el conejo requiere el 
principal es el de la limpieza. Las jaulas deben 
ser aseadas f!ecuentemente y han de dispo­
nerse de tal manera que el orín de los conejos 
se escurra y que se puedan recojer fácilmente 
sus deyecciones. 

La litera de paja o forraje debe estar tam­
bién siempre muy seca y muy limpia, porque 
esto constituye un elemellto de sanidad . 

Los cone:os son aninlales muy limpios y cui­
dadosos de sí mismos. pero desgraciadamente 
y por lo general re les obliga a vivir sobre li­
tera sucia y maloli ente, de la que se despren­
den gases amoniacales en abundancia. ¿Cómo 
se puede pretender qu< el conejo goce de bue­
na salud si se le tiene en tan malas condicio­
nes? .. 

En un c0nejar bien tenido no debe haber en-

fermedades, y si los reproductores son animales 
sanos, si están conveniénteme.nte alojados. se 
les da una alimentación sana y se les tiene 
siempre bien limpios, aquellas no son de temer. 

Casi todas las enfermedades de los conejos 
son infecciosas y se deben a microbios O a pa­
rásitos, como el de la sarna, y por lo tanto, 
aquellas se intensifican por la suciedad del co­
nejar. V~le más prevenir que tener que curar, 
y por lo tanto, no es difícil alejar el peligro 
con un poco de limpieza hecha a diario. 

En cuanto a l alojanilento se puede decir 
que los conejos están bien en cualquier local 
mientras sea lugar sano. 

Cuando el criador de conejos se especializa 
en los de piel fina, el conejar tendrá que estar 
muy aireado, porque con la acción del aire el 
pelo se mantiene mucho más fino que cuando no ' 
lo reciben . De ahí que el conejo salvaj e lo con­
serve tan fino y sea más resistente al uso que 
el del conejo doméstico, porque viven en libel­
tad y en pleno aire. 
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Conejera moderna para dos hem hras 

El pelo del conejo tenido en local cerrado y 
caliente es más sútil y lnenos resistente, y al 
poco tiempo de usarse la piel aquél se quiebra 
en el punto de Sl1 nacimiento, provocando man­
chones de desnudez en la piel, de suerte que 
no es que el pelo caiga, sino que se rompe por 
decto del roce y del uso. 

Por eso no son de aconsejar las jaulas cone­
jeras cerradas o tenidas en local poco aireado, 
sino el tenerlas al aire libre o en pleno aire. 

Alimentación de los conejos 

.EI conejo es animal muy comilón, pero que 
asimila muy bien cuanto ingiere . En compara­
ción con el buey, le basta poco más de la mitad 
de lo que come para que el conejo alcance un 
aumento de peso equivalente, y así se explica 
que rinda un alto porcentaje de came. Este 
porcentaje se calcula que es precisamente de 
un 60 %, que es poco más o menos el de las 
buenas terneras de engorde . 

El conejo debe comer granos, materias ver­
des y resíduos ind ustlÍales. 

Cuando se les da el grano (trigo, cebada o 
alforfón), se les da en comederos a horas fijas, 
y pasada una hora deben retirarse. Los cone­
jos no gustan del centeno, y la avena, aunque 
muy bien inelicada, no les conviene en exceso. 
La ración de grano debe dárseles siempre en 
las mañanas. 

Las verduras se les dan al medio dia y tú-

das ellas son buenas para los conejos, pero 
siendo más recomendables los forrajes, como 
la alfalfa y el trébol, el heno, la hierba de pra· 
do, la, hojas de col y de otras hortalizas. El 
alimento verde debe dárseles siempre bien seco 

Conejera para nn macho 

es decir, nunca cuando se cosecha después de 
lluvia o mojado por el rocío de las mañanas. 

Al poner las verduras a secar hay que tener 
gran cuidado de que no entren en fermenta­
ción, para lo cual no deben amontonarse, sino 
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Con ejo Angora 

Conejo Bellier 
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Conejo Holandés 
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Procedimiento para cebamiento de conejos 
en Flandes 

Conejo Japonés o Tricolor 
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Conejo PapilIón 

tenerse extendidas. Las verduras en fermenta­
ción constituyen un verdadero veneno para los 
conejos y aun para todos los animales domés­
ticos. 

Hay que tener, pues, las verduras sobre ta­
bleros y en capas muy poco espesas. Es bueno 
disponer de chassis o marcos con tela metálica 
fina, los cuales se sobreponen los unos a los 
otros, formando asi pisos o estanterías,. donde 
se van extendiendo las verduras al objeto de 
que se sequen sin que puedan fermentar. La 
hierba de prado puede dárseles, sin embargo, 
sin que pase por el secadero, pero a condición 
de que sea recién corlada y sin esta r mojada. 

Los alimentos que en calidad de residuos 
industriales se dan habitualmente a los conejos 
son los turlós o tortas de plantas oleaginosas, 
los residuos de las fábricas de cerveza y el sal­
vado. Los criadores de conejos gigantes de 
Flandes suelen darles peladuras de patata her­
vidas y después de secas, espolvoreadas con 
salvado de trigo, y ello constituye un alimento 
excelente. 

El conejo debe también tener siempre a su 
alcance forraje seco y aglla en u n bebedero, 
que debe tenerse siempre bien limpio , (1). 

La reproducción en 105 conejos 

Los reproductores deben elegirse entre los 
animales vigorosos de 18 a 24 meses. La edad 
se precisa en los conejos por la longitud de sus 
dientes y de las uñas. 

(1 J. Anoten bIen e$to los que cre.en que el conejo no debe beber, y 
tengase en cuenta que lo dice quien escribe en la tierra de. los famo­
sos conejos g/gnntes de Flandes y quien ha crIado mucllOs, asl, pues, 
se fe puede dar credito. 

El bUen periodo de crias empieza en Febrero, 
en cuyo mes los animales E.legidos como repro­
ductores deben ser alimentados abundantemen­
te con avena. 

Al poner la hembra con el macho, es con­
veniente a~egUIarse de que aquella esta en mo­
mento propicio para reci~ir1o, lo cual. se co­
noce porque la hembra pie rde el apetito, es­
carba con las patas y revuelve la litera de paja 
o de heno que se le tiene puesta frecuentemen­
te y se la ve rascarse la barba en ~as aristas 
de los montantes o travesaños de la Jaula, Ello 
son signos de que entró en el celo, que aumen­
ta dando mayor ración de avena durante dos 
o tres días, y llegado el momento, se lleva la 
hembra a la jaula del macho, y nunca el macho 
a la jaula de la bembra, porque en su p,ropla 
j,,-ula el macho se siente auto~tano .Y trmlda 
la hembra, y esto es lo que mas conV1ene para 
que ceda mejor a los requerimientos de aquél. 

Si la hembra rehuye la unión y se mantiene 
agachada o huye del macho, hay qt;e retirarla 
para repetir la prueba a los pocos dlas. . 

La pareja solo debe mantener,e Junta duran­
te media bora, separándola seguidamente tanto 
si hubo unión como si no la hubo. 

Cuando los signos de sobreexcitación subsis­
tieren después de haber t enido I?gar el acopla­
miento, la operación debe repetuse a los tres 
o cuatro días. Si después la hembra se muestra 
Íllgitiva y rehuye la unión, es buena señal par.a 
deducir qne con el primer acopiamiento basto. 

Algunos criadores, te.niendo en ct;enta l,a gran 
fecundidad de los coneJos, a los qmnce dlas del 
parlo vnelven a poner la hem~r:, con .el ma"!'o 
(1) con el objeto de obtener seis o siete cnas 
en el año, pero esto constituye un grave error, 
porque las crias salen endebles y muchos ga· 
zapos mueren apenas nacidos o en el l?eríodo 
de la lactancia, y si viven, resultan ser Sl empre 
encanijados. 

Lo más aconsejable es que a, cada hem~ra 
no se le exijan más que cuatro cnas en un ano, 
con lo cual las hembras se reponen de un pa rto 
al ot ro y se sacan crias verdaderamente vigo­
rosas. 

Cuidados que deben tenerse coa las crlas 

La dnración de la preñez en los conejos es de 
unos treinta días y el período de lactanCia nor­
mal es de 6 a 8 semanas, Durante este último 
período es conveniente dar a las hembras leche 
desnatada o snero como bebida. 

(1) Aqul en España hasta muchos pretenden que esto debe ha. 
cerse el dla siguiente del parto. 
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A las 6 u 8 semanas hay que separar los ga­
"a pos de la madre y se les coloca en una jaula 
grande, donde pued.n correr y hacer buen 
ejercicio, y con esto se evitan muchas enfer­
medades, 

Hay que evitar también todo enfriamiento 
a las crías, 10 cual no quiere decir que se les 
deba tener en paraje privado de la debida ven­
tilación, 

Solo en el período de la muda es cuando ~1 
calor puede ser conveniente a 105 conejos. 
Este se les proporciona teniéndoles sobre una 
litera de pala muy gruesa y disponiéndoles 
nidos O madrigueras en las que puedan meterse 
si sienten frío. 

A partir del destete, los gazaros pueden ser 
sometidos al mismo régimen alimenticio que 
los conejos adultos . 

'1 

I 

Conejo Negro y F ueg.o 
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Retazos de mi Diario 
Por URBANO MARTINEZ POZA 

~[aest ro Nacional y Conferenciante avícola graduado 

Señor Director: 

Durante los tres meses que, como 1111S compa­
ñeros, he permanecido en su Escuela, he recogido 
muchas impresiones que, al dejarla, van conmi­
go en mi "Diario", o lihro de memorias. 

Copiando alguna de sus hojas, a usted las envío 
por si las considera dignas de ser publicadas en 
su periódico. 

Va en ellas el grato recuerdo de esos meses 
venturosos en los que recibimos sus enseñanzas y 
la gratitud profunda ele su atento alumno, 

URBAXO i\rAR'I'íN I~Z. 

11IIPRESlo~r,:s 

donde no sólo se hace avicultura, sino que se h~;e 
también Patria, sabemos la deuda que la naC1011 
contrae con quien tan alto sabe coloca.r el nombre 
de los avicultores españoles y con qmen volunta­
riamente consagró su trabajo en holocau.sto ele 
una ciencia y a mayor gloria de la tierra hispana, 
i Lástima que la nación no 10 com prenda,. .. ,Y 
lástima también que aun se siga la norma de tn­
butar los honores cuando el héroe descansa en la 
obscuridad de su tumba! , 

:Mas no hemos de penetrar en tal asunto, pero SI 

diremos que. si por nuestra parte no alcanzam~s 
a rendil- el justo homenaje al patriarca de ~a aVI­
cultura española, al que vió aparecer sus pn~leras 
::anas cuando pregonaba el nombre. ,de. Espa.na en 
tierras americanas, al que recoglO lIlg ratttude,s 
C01110 premio a su labor redentora. al que, sacri­
ficó su fortuna en aras de una verdacL. .. slrvanle 
"iquiera estas líneas de consuelo. pues va en el.l~s 
h admiración que le profesamos y la expreslOn 
del huen recuerdo y de la grat itud que conserva­
: ' l _ l'; ele su Real Escuela, 

._~-

Hubiéramos preferido escribir una i\Iel11oria 
detallada del curso avícola que en 31 de marzo úl­
timo se dió por terminado, pero temiendo a su 
mucha extensión , hemos optado por reunir ltn­
presiones que extractamos del diario Ilcvado du­
rante el curso, consideracione5 que, atnlque so­
mera~ , podrán servir para inculcar cn el lector 
una ide:!. de la labor intensa que en 'el au la se ha:l 
hecho durante los tres meses de clase. i ~ 

LAS CLAses DE: AYICULTURA 

Día por elía los alumnos hemos seguido la s 
especiales)' metódicas enseñanzas ele la Real Es­
cueh Oficial Espaílola ele f\ vicultura, lo cual nos 
ha servi do, no solamente para gustar de la rea­
lidad lisonjera ele los positivos resultados de una 
industria tan proeluctiva como ignorada, sí qUE' 

tamhién para entrar en el campo de las investiga­
ciones científicas. que. de poco a acá, han tenido 
un desenvolvim iento verdaderamente ni.pielo, 

Hemos penetrado en el terreno ele la ciencia 
l-asta allí donde hemos podido, y la práctica ha 
afianzado nuestros conocimientos, haciéndolos 
descansar sobre una base firme y sólida. Nuestros 
c~íuerzos acaban de versr:' corona :los por el éxito, 
)' nuestro espír itu se haña en la sat is facción del 
que se acoraza para emprender una cruzada en 
obra grande y noble. 

La Real Escuela E spañola de Avicultura acaba 
ele dar su trigésimo curso oficial , 10 que equivale 
a decir, ha conseguido un nuevo tr iunfo. Nos­
ot ros, que, como alumnos hemos seguido paso a 
paso la enorme y redentora labor de este Centro, 

Desde que el curso dió comienzo, se ha ! ~lo de:­
.::rrolb.ndo en nosotros el germen de afiClQn aVl­
cola nacido a la sombra de similares leyendas ele 
nuestra risueña iuventud hasta convertirse en un 
ideal Que nos lleva a orientaciones segur~s e.n 
nuestro porvenir avícola y abre a nues~ra Inteh­
gencia los claros horizontes de una realidad ape­
tecida. H'larcándonos. en fin, los senderos que he­
mo~ ele ~egl1ir para llevar a la práctica 10; que en 
la Escuela hemos aprendido. como medIclas re­
dentoras de una industria poco explotada, por ser 
poco comprendida. 
. Al contacto con e-;;e elevado núme ro de aves que 
puehlan la Granja anexa a esta Real ~scuela, ,he-
1110S visto acrecent;trse nuestro entUSiasmo, vigo­
r izado tanto más por el inmenso trabajo que ~o­
luntar iamente se ha procurado nuestro querIdo 
profesor Sr, Castel1ó, cuyas enseñanza~ han des­
pertado constantemente entre l~s aS l s~ente~ al 
aula, esa curiosidad que hace segUIr con Illteres el 
curso de las lecciones . 

Las clases han carecido de la r igurosidad que 
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suele observarse en otras aulas, y su ambiente ha 
sido de pura familiarida·d, estando muy lejos de 
ese imperio, de ese despotismo que coarta la li­
bertad del alumno y le cohibe con perjuicio de la 
enseñanza. Por eso la escuela nos ha sido agrada­
ble, atractiva, bella, y a ella hemos acudido sedu­
cidos por su ambiente y por el hecho de enseñar 
las cosas deleitando, sin esclavizar el cerebro ni 
atormentar la atención y sin estar sujetos al círcu­
lo de los textos rutinarios y ant ipedagógicos. 

Las enseñanzas se han dado del modo más ut i­
litario y racional, pensando y razonando hasta lle­
gar a la verdad por propio convencimiento. Los 
estudios han sido eminentemente intuitivos y ex~ 
perimentales, de tal manera, que 10 que la técnica 
nos decía se comprobaba inmediatamente en el te­
rreno práctico valiéndonos del material completo 
que obra en la Granja ya mencionada. Nuestro 
profesor, siempre atento, siempre amable y siem­
pre alegre, le hemos tenido en todo momento a 
nuestra disposición. No ha escatimado trabajo ni 
dinero y ha llegado hasta el sacrificio para hacer de 
sus alumnos verdaderos avicultores, puesto que. 
como él dice, serán los continuadores de la obra 
que él ha más de 30 años empezó. 

Profesor y alumnos formábamos en el aula 
romo un hogar puramente familiar. donde se nu­
tría la inteligencia de todos deshaciendo las duelas 
d~ caela uno. 

En esto y en mucho más está el por qué de la 
asidua asistencia de jos alumnos, de la amenidad 
de las clases r ele la eficacia de la enseñanza. 

1:"1.ablar e1el curso de aic/icultnra no es hablar de 
algo que esclaviza, que hastía, que fatiga ni de 
algo que sólo pueden seguir las personas jóvenes 
y los ele inteligencia un tanto privilegiada, pues, 
por el contrario, las doctr inas que en él se reciben 
están al alcance de todos, tanto de jóvenes ele 
ambos sexos, como ele individuos ele edad madu­
ra. No tiemble el que sienta afición a la Avicul­
tura en acudir a estos cursos, ya que en ellos ad­
quirirá el bagaje de conocimientos que necesita 
para evadir los atentadQs de esa ignorancia que 
tantos fracasos ha ocasionado. Sólo así podría 
darse el debido impulso a la Avicultura, y el alum­
no, además de beneficiarse a sí mismo con su 
a~istencia, contribui ría a enaltecer el justo presti­
gio de esta Escuela. 

LAS CI.ASES, ABRAZO FRATERNAL 

Pero la Real ·Escuela no sólo enseña Avicultu­
ra; hace más. En el curso de este año, individuos 
de distinta nacionalidad hemos sido sus alumnos : 
Un chileno, un argentino, una francesa, un sueco, 
españoles . . . y la Escuela nos ha unido a 'todos, 

despertando la confianza, y, luego, la amistad, 
símbolo de la apetecida intimidad que debe rei­
nar entre las distintas naciones de la tierra. 

Ya es el amor que nos mantiene unidos. 
y al lado de aquellos ideales maduros que ger­

minaron en la tierra que nos vió nacer, ha crecido 
otro ideal no menos noble y santo que .es como 
un abrazo que el Nuevo Mundo diera a la Madre 
Patria, como la renovación del amot fraternal 
entre elet;'entos latinos y como la manifestación 
del acendrado cariño CLue impera entre los que for­
mamos la raza 'hispana. 

Por eso, cuando estos extranjeros hayan aban­
donado nuestro suelo patrio, al pronunciar el nom­
bre bendito de España, se verán dominados por 
una pasión vehemente que les brote de lo más re­
cóndito del corazón, y en sus labios se pintará una 
sonrisa de eterna alabanza. 

i Oh! La Real Escuela de Avicultura enseña 
también a amar a España ... 

LAS CLASf,S AL A1RE LTBRF. 

La tarde desciende lentamente. La Naturaleza 
descorre el velo que recubre sus bellezas sin mácu­
la, y en el vagabundo y candencioso pasar de las 
horas, resuenan las primeras armonías de un cán­
tico de amor a la égloga que se va dibujando. 

Los alumnos, sentados sobre la alfombra que 
forma el mullido cogí n de hojitas lanceoladas, es­
cuchan al venerable profesor que les habla, sien­
do sus palabras como el eco suave de calladas ora­
ciones ... 

El dios Febo pasea ma jestuoso por el inmenso 
tapiz elel firmamento, y sus rayos de oro dan 
calor y vida al paisaje de pura luz. Las rosas 
abren sus capullos y se besan; canta el poe­
ta y habla el maestro con palabra dulce, como 
arrullo de madre, como risa de niño, como cuen­
to de anciano ... Las flores, que escoltan a la fuen­
te de agua cristalina, se dob1egan 'blandamente a 
impulsos de las caricias de la brisa marina y el 
susurro forma como melodía que va perdiéndose 
a 10 lejos, por los horizontes diá fanos y apaci­
bles, uniéndose al eco lejano de las aguas del mar 
lat ino, cuyas olas juguetean en el inmenso lecho 
que les sirve de eterna morada. 

Los pajarillos pasean su complacencia por en­
tre el follaje de los á rboles frondosos, y en las 
manchas negras del bosque lindero los dulces tri­
nos de otras avecillas corean a las manifestacio­
nes ostentosas con que la sublimidad de la Natu­
raleza saluda a la primavera incipiente. Y hay risas, 
y hay placer, y hay amor a la vida ... 

y los recuerdos de ínt imas agonías se borran 
de 1as almas, porque es más hermoso el sol, y 
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serena el áurea de la tarde, y dulce el murmullo 
del arroyo, y fresca la verdura del prado .. . 

El venerable profesor sigue hablando de algo 
que fortalece al espíritu y da vigor a los cora­
zones, de algo que es grande y es noble, de lo 
que destruye las bastardas amoiciones, de lo que 
levanta al hombre al nivel que le corresponde 
como rey de la Naturaleza. Y cuando, después de 
largo rato, ha terminado de hablar, los alumnos 
;e dirigen, unos a los departamentos de las polle­
ras, otros a la sala de incubación o a los parques 
de la Granja, donde mil avecillas esperan las ca­
ricias y los cuidados de sus protectores; y todos 
cumplen la misión que se les ha confiado en medio 
de tanto material viviente. 

?\las cuando el sol desciende enrojecido doran­
do COIl sus últimos rayos los saledizos de'la villa, 
prufesor y alumnos se dan un apretón de 111allOS 

y Ull IHlsla JlUl.iimw 'va perdiéndose entre las últi­
ma s bocanadas del viento a través del paisaje de 
luz dol iente . .; 

EL r-;NC¡.N'l'O DE; LAS AVES 

La compañía de las aves es siempre grata. 
Como en la mú.sica, como en las flores, como 

eJl los niños ... el alma encuentra en las aves un 
lenitivo contra sus preocupaciones. ¿ Quién es el 
que no se ha. visto alguna vez at raído por la sim­
patía. de esos animalitos? 

El trato constante mantenido con nuestras aves 
de la Granja Para~so, ha hecho que las miráramos 
con simpatía, y en las prácticas e investigaciones 
del curso las hemos atendido, las hemos cuidado, 
la3 hemos mimado ... Su instinto hacía que muchas 
de ellas n05 conocieran, por lo que, cuando en­
trábamos en los departamentos, salían a recibir­
nos como si nuestra estancia les fuera sumamente 
grata. Otras más asustadizas huían de no'sotros; 
las había vi va rachas que, como inconscientes mo­
distillas, paseaban su tierna edad; alguna había 
triste, como si hubiera gustado ele los desencantos 
de la vida, y los polluelos ... corrían bulliciosos, de 
acá para allá, unos tras otros, y todos siguiendo 
a un primero que va en persecución de sus vi­
SIOnes. i j I 

j Oh, el encanto de las aves, qué agradable ha­
cia la clase! i Qué de prisa han pasado los días! 
Pero nuestros futuros recuerdos verán engrosada 
su dulzura con estas escenas! 

PARA TERMINAR 

Acaban de celebrarse los exámenes. Un Tribu-

nal· competente nombrado por la Dirección Gene­
ral de Agricultura del Ministerio de Fomento ha 
juzgado nuestra suficiencia, y el resultado en to­
dos los alumnos no ha podido ser más excelente. 

Navegando en un mar de obscuras ideas fuimos 
en busca del faro que nos orientara en nuestro 
errante caminar y hoy, triunfantes de nuestra ex­
ploración , vemos ensancharse los horizontes cuya 
luz diáfana de sus perspectivas viene a vivificar 
nuestros ideales. 

Hemos hallado la fuente que saciara nuestra 
sed, mas no por eso nuestra obra ha terminado; 
por el contrario, precisamente ahora es cuando 
empieza. Como al guerrero se le entrega la espa­
da para defender el honor y el derecho, se nos 
han dado las armas para empezar a luchar: por­
que, por desgracia, aun queda mucho por hacer. 
tJuec1a la redención de esas pobres gentes que. de­
dicadas a la Av icullura, viven aletargadas en su ig­
norancia, dormidas a la sombra de sus preocupa­
ciones, encenagadas en el vendaval de los fracasos. 
descargando sobre esa industria la culpabilidad de 
sus equivocaciones ... y queda también la restau­
ración de la honorabihdad de la A vicultura, criti­
cada por los que en ella fracasa ron debí'do a la 
falta de conocimientos y a una sobrante ambición. 

Extendidas po r las aldeas hay también gran 
número de famil ias que viven arrastrándose tras 
medios de vida demasiado penosos y no menos 
estériles. Y es necesario llevar eSas gentes al con­
vencimiento de un mejor medio de v ida, para lo 
cual. todos y cada uno debemos prestar la debida 
cooperación para que, así sea lentamente, levan­
te y redima al pucblo t rabajador y pobre. 

Mas pongamo5i punto a lluestras divagaciones, 
pero no sin antes hacer público nuestro eterno 
reconocimiento al sabio profesor y siempre con­
sejero elon Salvador Castelló - por los sacrificios 
que \'oluntariamente se ha procurado en beneficio 
ele sus alumnos y de Espáña, a don Enrique Cas­
telló, Jefc ele Experiencias r Pror. ayudante de 
esta Real E scuela por el interés que ha tomado 
en la lalJor escolar, al digno 'Secretario de este 
Centro, Sr. Ferrcr Calbetó, así como al resto del 
per~onal. pues toclos han contribuído al mayor 
éxito ele nuestros estudios. 

Y, cama final, vaya nuestro saludo cordialísi­
mo a tO?OS los avicultores de la 11ación que, con 
su trabajO personal y con su activi dad . van dando 
el debido impulso a la Avicultura española. 

URBANO MAR'I'íNEZ POZA 

A renys de Mar, Abril de 1926. 
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I Real Escuela Oficial Española de Avicultura 

en 

Arenys de Mar- Barcelona 

Campaña de conferencias y de divulgación avícola en Andalucía. 

Enseñanza libre e interhacional por correspondencia para la obtención del 

Diploma de Avicultor con exámenes por medio del desarrollo de temas en Marzo, Ju-

nio, Septiembre y Diciembre. 

P.ra toda clase de informes dirigirse a la Secretaría de la Re"l Escuela de Avicultura 

de Arenys de Mar-Barcelona 
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